TACTICA  NUEVA 

DE  ADMINISTRAR  JUSTICIA 

V  DE  PROCEDER  EN  LOS  JUICIOS  DE  RESIDENCIA. 


na  famosa  turba  de  diez  ,  (1)  excitada  y  sostenida  por  un 
número  menor  de  dañinos  pero  poderosos  enemigos  míos,  en¬ 
cubiertos  con  un  velo  de  gasa,  y  lo  que  es  peor  protegida  por  un 
hado  siniestro,  se  ha  empeñado  en  hacerme  guerra  á  muerte  con¬ 
forme  á  un  plan  el  mas  esquisito  que  se  ha  inventado  hasta 
ahora.  Y  como  en  lucha  tan  desigual  ,  ni  basta  ser  inculpa¬ 
ble  ,  ni  hacer  frente  con  impávido  denuedo  ,  sino  que  tam¬ 
bién  es  preciso  salirles  al  encuentro  en  todos  sus  rumbos, 
aunque  desde  diez  de  julio  están  impresos  los  primeros  cinco 
pliegos  de  otro  papel  mas  estenso  que  no  me  han  dexado 
acabar  ,  y  aunque  espero  redondearlo  presto  sino  me  lo  ve¬ 
dare  mi  mala  estrella  ,  me  ha  parecido  conveniente  dar  á 
luz  por  via  de  preliminar  ,  el  que  he  dirigido  en  13  del 
propio  mes  á  mis  severos  jueces,  los  señares  D.  José  Joa¬ 
quín  Maroto  fiscal  de  la  audiencia  de  Caracas  ,  comisionado 
para  tomar  residencia  al  Excmo.  señor  marques  de  Somé¬ 
telos  y  su  acompañado  D.  Jacinto  de  Estrada  diputado  de 
provincia,  y  también  á  la  Diputación  provincial  en  copia  sim¬ 
ple  y  en  la  propia  fecha  :  su  tenor  adicionado  con  notas  es 
como  sigue. 

„  D.  José  U’ncheta  oidor  honorario  de  la  audiencia  na¬ 
cional  de  Guadalaxara  ,  sin  revocar  mi  poder  ,  como  mejor 
proceda  en  derecho  y  sin  reconocer  en  V.  S.  S.  ninguna 
jurisdicion  para  proceder  en  el  fenecido  juicio  de  residencia, 
digo:  Que  en  la  tarde  del  dia  28  se  me  hizo  saber  el  auto 
proveido  por  S.  S.  negándome  el  término  de  dos  y  á  lo 
mas  tres  dias  que  pedí  en  la  mañana  del  propio  dia ,  por 
las  poderosas  é  invencibles  consideraciones  que  expuse  con 


(0  En  29  de  julio  se  me  comunicaron  por  primera  vez  una 
demanda  de  D.  Miguel  Perez  Sánchez  establecida  en  25  de  mayo, 
y  otra  que  lo  ha  sido  en  15  de  julio  por  D  Francisco  Hernández, 
como  asimismo  otra  que  me  ha  sido  comunicada  en  el  dia  de 
hoy  ,  puesta  por  D  José  Ruiz  en  10  de  dicho  julio,  es  decir, 
uo  solo  fuera  de  |os  60  dias  de  la  ley  ,  sino  también  después 
e  los  4  meses  señalados  por  el  lesgilador  Maroto  ,  por  lo  que 
en  el  dia  son  13  los  que  me  han  demandado. 


tmio  respeto  y  decoro.  (2)  V  siéndome  muy  ofensiva  1» 
cuUficacl  que  »  hace  de' mi  solicitud  por  e  s.gmept^pe. 
riódo  v  no  siendo  conforme  se  le  permita  la  ■ 

dé  las  liras  t  «e7¿muí  representar  en  un  rntsmo  c bl  so 

C  o  ra^qieircv^todos  .OS  caracteres  de.ca.orammnto 
á  que  ciertamente  no  he  dado  yo  margen, 
pugnado  los  muchos  decretos  mas  que  |* 

pedido  V.  S.  S.  ,  nunca  he  salida  de  los  justos  hm.te»  de 

mi  defensa  ,  i  pesar  de  que  se  me  ha  puesto  ! “‘  hacer  per- 
resbaladero  ,  como  en  este  propio  caso  capaz  de  hacer  per 
dec  el  compás  al  hombre  de  mejor  temple.^  _ 

de  Toda  dem  mda  en  residencia  debe  fenecerse  en  sesenta 

Ü  blulego  de  esta  escena  de  horrores  ,  hasta  franquearle 
ciento^onceTdta s.  y  los  demas  que  van  corriendo  .e^un^  de 
dos  demandas  que  me  hi  puesto.  y  »  acuSiidor  ca- 

c.ar.tfs'i.-.  -  s»  »  ~ 

„  presente  déla  causa ,  mas  como  á  muchos  escritos 

„  poder  5182  foxas  con  precepto  de  contest  _  de  ser  ¿na 

„  de  las  concernientes  dema^is.,  y  ,  r  hallan  enlaza- 

;;  misma  la  mino  ni  coo- 

„  das  todas  o  casi  todas  ellas  wn  u  1  ias  las  corres poadieii» 
„  viene  á  mi  defensa  presentar  en  podido  poner 

tes  contestaciones,  m  ha  gdo  «g»  >7 M>  ^ 

: «£  ~  *«-  -  - 4 1  - 

•  *  «*Jf  .*Efs&s 

j,  Jo  en  su  poder  mas  de  ¿“lopW  .a  sus- 

„  éste  yr  otros  barios  prosesos  t  respectivos  arti- 

pendón  de  las  Causas  que  han  rao  .  ha  podido  con 

,  culos  ilegalmente  escogitados  en  cuyotiemp  1  con_ 

' 1: 

l  - 

„  que  se  pretende  j  Cúmplase  io  manda  o. ^ 


conmigo  una  susteriíM  tan  ingraciable  como  se  ve,  usara 
de  la  misma  ofensiva  acrimonia  con  que  me  tratan  y  me 
han  tratado  casi  siempre;  á  quien  sino  á  V.  S.  S.  mismos 
debería  imputarse  ?  Dirán  ,  como  lo  han  dicho  otras  veces, 
que  yo  los  he  puesto  en  el  caso  de  suspender  el  curso  dq 
las  causas  y  de  hacer  estas  ampliaciones  ,  con  las  malicio- 
sas  articulaciones  que  he  promovido  para  impedir  la  adminis¬ 
tración  de  justicia  ;  pero  yo  repongo  ,  que  mis  articulaciones 
están  reducidas  á  los  dos  tan  simples  como  muy  legales  y 
Recésanos  puntos,  de  haber  recusado  al  Sr.  Maroto  y  ri¿ 
haber  reclamado  la  observancia  del  medio  de  la  conciliación 
prevenida  en  la  Constitución.  (4)  Y  son  acaso  estos  recur- 


(4)  En  20  cte  mayo  recusé  por  motivos  mas  que  justos 
al  Sr.  juez  originario  Maroto:  se  excusáron  diferentes  ministril 
letrados  que  fueron  nombrados  para  ser  acompañados :  el  Sr. 
Estradji  acepto  en  22  el  nombramiento  qüe  se  hizo  en  él :  efi 
la  mañana^  del  23  presto  el  juramento  de  estilo ,  y  desde  aquel 
^cto  quedaron  expeditas  las  funciones  deí  tribunal ,  como  en  efecto 
existen  uno  ó  mas  autos  proveídos  en  24,  y  quizá  los  habrá  del  mismé 
3o  y  sin  embargo ,  en  una  causa  de  D.  Domingo  Romay  pr6- 
veyó  en  29  del  mismo  mes,  que  el  término  de  ella  interrumpido 
por  la  recusación  volviese  á  correr  desde  la  notificación  de  esta 
misma  providencia  ,  es  decir  ,  descontó  los  diez  dias  corridos  desdé 
el  2Ó  inclusive ,  con  la  muy  notable  arbitrariedad  que  se  dexá 
jeatender  por  la  relación  que  va  hecha ,  por  la  contraría  constante 
práctica,  y  por  la  doctrina  general  de  loá  autores  y  entre  ellos 
el  muy  celebrado  Bobadílla  que  en  los  humeros  ld3  y  244 
capitulo  1.  libro  2.  de  su  política,  afirma  que  el  término  de  laá 
comisiones  no  puede  suspenderse  por  recusación  ni  por  enferme¬ 
dad  ,  ni  interpolar  los  dias  por  ser  corrió  es  continuo  y  solamente 
prorrogadle  á  disposición  del  rey ,  en  cuya  conformidad  la  mis¬ 
ma  comisión  de  la  residencia  se  explica  asi  . . dentro  del  cual 

v  la  habéis  de  tomar  precisamente,  sin  que  podáis  dilatarlo  por 
ninguna  causa.” 

A  fines  del  propio  mes  rompiéron  mis  adversarios  los  diques  del 
mar  negro  de  procesos  que  habían  formado,  hacinando  como  quiéri 
hacina  un  basurero  de  todo  género  de  Broza,  unos  sentenciados 
en  los  gobiernos  anteriores,  otros  muchos  apelados  á  la  supe¬ 
rioridad  y  confirmadas  sus  resoluciones ,  otros  existentes  tam¬ 
bién  por  apelación  en  la  audiencia  territorial  ,  otros  obrados  en 
mi  juzgado  de  teniente  gobernador  y  no  sujetos  á  residencia  con¬ 
forme  al  articulo  4  de  la  cédula  de  24  de  agosto  de  1799  ,  cuya 
observan' ia  se  encarga  especialmente  en  la' propia  comisión  de 

esta  residencia,  y  su  tenor  es  el  siguiente .  es  mi  volumad 

<yue  (  los  tenientes  letrados  ,  alcaldes  Scc. )  sean  exentos  de  resi¬ 
dencias,  con  lo  que  serán  menos  gravosos  que  hasta  ahora  y  mas 


4. 

sos  tan  maliciosos  y  descabellados  ,  que  mereciesen  las  ofen¬ 
sivas  censuras  que  con  mucha  afectación  y  repetición  han 
llovido  sobre  mi !  Mas,  volviendo  al  asunto  ¿  Parque  reglas 
de  dialéctica  ó  del  arte  de  raciocinar  ,  han  podido  descubrir 
V.  S.  S.  ,  que  mi  solicitud  del  plazo  dedos  ó  tres  dias  envol¬ 
vía  las  misteriosas  y  torcidas  miras  que  me  atribuyen?  ¿Don¬ 
de  está  la  analogía  ,  el  enlace  ,  ó  el  anillo  que  liga  la  idea 
de  injusticia ,  con  la  de  mi  intento  de  representar  en  un  dia 
sobre  todos  los  procesos  que  tenia  en  mi  poder  ,  compuestos 
á  la  sazón  de  5182.  foxas  y  de  6058.  pocos  dias  antes? 
¿  Por  ventura  no  había  manifestado  yo  paladinamente  el 
objeto  de  mi  solicitud  ,  y  las  justísimas  razones  en  que  la 


afietecidss...".)  otros  finalmente  (obcecación  sin  exemplo!)  en  que 
no  he  sido  juez,  asesor  ni  parte;  ya  todo  esto  debe  agregarse 
la  monstruosidad  de  haber  pedido  aquellos  y  otorgádoles  el  tri¬ 
bunal  ,  la  acumulación  de  muchos  totalmente  inconducentes,  como 
asimismo  haberles  admitido  pruebas  del  todo  ágenos  de  sus  de¬ 
mandas ,  y  solo  permitidas  á  los  vecinos  honrados  é  imparciales 
que  ponen  capitulaciones  en  uso  de  la  acción  popular ,  aunque 
bien  conozco  que  así  debían  hacerlo  los  unos  y  los  otros ,  para 
ser  consecuentes  en  todo  y  por  todo.  Este  artificio  peregrino  es  sin 
duda  superior  á  los  hidráulicos  del  Nilo ,  pues  que  ha  sido  capaz 
de  hacer  subir  la  inundación  en  que  he  sido  sumergido  hasta  6073  pul¬ 
gadas  de  agua  pestilencial  sobre  el  nivel  de  las  leyes  y  de  la 
justicia,  en  otros  tantos  folios  de  papel  sellado ,  y  no  6058  como 
lo  tengo  dicho  por  equivocación  en  este  escrito  y  en  otras 
partes. 

Es  bien  palpable  su  designio  de  asegurar  el  triunfo  echán¬ 
dome  encima  una  masa  tan  enorme  ,  cuya  sola  vista  habría  sido 
capaz  de  arredrar  á  otro  menos  impávido  que  yo,  y  de  ponerlo 
$n  el  caso  de  abandonar  el  campo  y  desertar  á  los  montes,  pre¬ 
firiendo  la  sociedad  de  las  fieras  á  la  de  los  hombres,  pero  se 
ocultó  sin  duda  al  acalorado  celo  de  mis  juzgadores ,  y  sin  repa¬ 
rar  tan  siquiera  en  que  las  respectivas  demandas  habían  sido  tra¬ 
bajadas  con  el  espacio  tomado  á  la  discreción  de  sus  autores , 
y  en  que  á  mas  á  mas  se  hallaban  concebidas  per  el  estilo  mas 
refinado  de  los  que  se  usan  en  las  cárceles  ,  galeras  y  presidios, 
me  las  comunicáron  lisa  y  llanamente  con  término  de  tres  dias 
para  contestar  á  cada  una  ,  cuyo  total  por  la  diferencia  de  fechas 
componía  ocho  continuos  y  cabales ,  y  aunque  pedí  prorrogación 
hasta  veinte  dias  ,  no  me  la  otorgáron  ,  naturalmente  por  haber¬ 
les  parecido  excesiva  y  maliciosa  mi  petición.  Confieso  que  al 
pronto  formé  el  juicio  temerario  de  que  el  plan  era  atarme  de 
pies  y  de  manos,  y  de  arrojarme  en  dicho  piélago  para  gloriarse  de 
la  hazaña,  como  debida  á  la  nueva  táctica  inventada  por  sus  se- 
gorias.  Este  paso  feiso  de  mi  suspicaz  debilidad  me  conduxo  a 
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fundaba,  á  saber,  la  de  estar'enlázadas  las  demándaseos 
un  ariificio  criminal ,  en  virtud  de  ser  una  misma  la  mano 
(  la  de  Ximenez  )  que  dirige  toda  la  máquina  ,  y  la  de 
convenir  á  mi  defensa  contestarlas  simultáneamente?  'Cotejen 
S.  S.  lu  que  dice  D.  Manuel  Dimas  de  Ayala  en  lasque 
me  ha  puesto  ,  una  relativa  á  la  causa,  sobre  la  muerte  vio¬ 
lenta  de  D.  Dionisio  Héctor,  y  otra  á  la  civil  con  D,  Geró¬ 
nimo  Muñoz  y  D.  Manuel  Díaz  ,  y  verán  la  verdad  de  mi 
.exposición  y  la  justicia  de  mi  pretensión.  En  la  primera 
íué  acusado  de  haber  dado  dinero  para  que  matasen  á  aquel, 
por  una  consecuencia  délas  intimas  relaciones  que  tenia  con 
unas  hermanas  suyas.  Ella  empezó  en  junio  de  1799  ,  y  yo 


otro  muy  reprensible  según  la  cuenta  ,  como  es  haber  alegado 
en  29  de!  mismo  mes  de  mayo  ,  que  se  había  omitido  el  medio 
de  la  conciliación  prevenida  por  la  Constitución  de  la  mónar- 
quía  ;  y  habiéndose  desentendido  de  él,  lo  repetí  en  3  de  junio 
aunque  sin  pedir  expresamente  que  se  declárase  nulo  lo  obrado, 
porque  no  convenía  a  mi  sistema  de  defensa.  Dióse  traslado  alas 
partes  contrarias  con  prevención  de  que  contestasen  en  dos  es^ 
critos  ,  respecto  de  ser  solos  dos  sus  defensores  ,  á  saber,  de  ios 
ocho  el  celebérrimo  Ldo.  Soiioso,  y  el  Ldo,  D.  Silvestre  García 
de  dos  pica-  pleytos  _  hijos  suyos.  Al  mismo  tiempo  ,  sin  em¬ 
bargo  de  una  excepción  tan  perentoria  y  constitucional,  decretá- 
ron  que  siguieran  las  causas,  á  lo  que  me  opuse  por  un  sim¬ 
ple  escrito,  en  cuya  vista  mandaron  suspender  su  curso 
como  asimismo  el  dei  término  de  la  residencia  ,  y  también  me 
opuse  por  otro  es*  rito  igual  á  un  absurdo  tan  manifiesto,  como  ya 
queda  bien  comprobado.  Ei  resultado  fué  ,  que  sin  haber  hecho 
yo  otras  gestiones  ,  ni  haber  visto  el  expediente  instructivo  que 
se  formó  ,  deckuáron  en  21  de  junio  que  40  había' lugar,  á  la 
.conciliación  ,  como  si  fuera  posible  que  las  demandas  establecidas 
•contra  mi  sobre  perjuicios  y  tropelías,  fuesen  ciertas  ó  falsas, 
no  estuvieran  comprehendulas  en  el  art.  '282  de  la  Constitución , 
cuya  letra  es  como  sigue  :  el  alcalde  de  cada  pueblo  exercérá 
en  el  el  ojicio  de  conciliador,  y  el  que  tenga  que  demandar  por  negó,* 
cios  civiles  ó  por  injurias  , deberá  presentarse  á  el  con  este  objeto $ 
y  también  me  condenaron  en  las  costas,  como  si  fuese  un  acto 
pecaminoso  el  h.iber  reclamado  su  cumplimiento  ,  añadiendo  otras 
(cosas  aun  mas  mordentes  para  que  no  volviera  á  promover  ar¬ 
ticulaciones.  Ciertamente  hubiera  sido  mas  justo  y  mas  breve  , 
prevenir  que  en  el  término  de  dos  ó  tres  dias  se  verificase  la  diligen¬ 
cia  de  conciliación  ,  aunque  luego  volvieran  á  correr  las  causas 
.que  no  se  tramasen  ,  respecto  de  serme  imputable  el  descuido 
de  1.0  haber  usado  de  este  remedio  en  su  oportuno  tiempo,  mas 
biep  que  seguir  haciendo  fuego  de  metralla  á  pesar  de  esta  blañca 
É  inviolable  ban4era  parlamentaria  ¡  y  es  esto  obrar  conforme  al 
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Tiñe  a  la  Habana  en  igual  mes  de  1791 :  cuando  pasó  S 
»mi  consulta  se  componía  de  1004  foxas  ,  y  ya  él  había  es¬ 
tado  en  arresto  por  muchos  meses:  yo  no  lo  tuve  mas  que 
por  dos  dias  ,  y  la  audiencia  territorial  confirmó  dos  veces 
mi  determinación:  sin  embargo,  supone  que  lo  atropellé  de 
la  manera  mas  inhumana,  y  no  atreviéndose  á  Vomitar  todo 
su  veneno  á  la  vista  del  mismo  proceso  ,  ha  usado  de  la 
superchería  que  no  le  habría  ocurrido  al  mismo  Maquia- 
velo  ,  de  afirmar  en  otra  causa  que  yo  lo  envolví  en  ellay 
á  saber  ,  en  la  citada  de  Muñoz  y  Diaz  establecida  en  el 
propio  dia  en  que  me  ha  demandado  por  la  de  Héctor,  con¬ 
fiado  sin  duda  en  que  el  escrupuloso  celo  de  V.  S.  S.  no 


noble  y  augusto  ministerio  de  administrar  justicia  1  Apelé  de  esta 
providencia  en  26  de  junio  ,  dilatándome  á  demostrar  con  tanta 
claridad  como  la  luz  del  dia ,  que  la  comisión  era  nula  por  estar 
cbncebida  con  infracción  de  la  Constitución:  que-  cuando  fuese 
válida  ,  al  menos  seria  nulo  todo  la  obrado  después  del  dia  10  de 
febrero  en  que  se  publicó  aquí  el  nuevo  Arregla  de  tribunales, 
por  cuyo  articulo  16  capítulo  i°  quedó  inhibido  é  incapacitado  el 
Sr.  Marota  para  continuar  en  ella :  que  cuando  asi  no  fuera  ,  no 
solo  lo  seria  como  lo  es  la  sentencia  de  la  secreta  por  haberse 
pronunciado  en  29-  de  marzo  ,  habiendo  espirado  en  28  el  término 
de  los  sesenta  dias.  perentorios  señalados  por  la  ley  29  tit  15 
lib.  5  de  la  recop.  ind.,  coma,  que  empezó  desde  28  de  enero 
inclusive  ,,  sino  también  todo  lo  obrado  sobre  las  demandas  esta¬ 
blecidas  después  del  propio  dia  28  de  marzo,  en  cuanto  la  doc¬ 
trina  general  ,.  la  practica,  y  las  leyes  de  España  y  de  Indias 
están  conformes  en  que  deben  establecerse  en  el  termino  de  la 
secreta,  y  antes  que  por  la  sentencia  que  recayere  en  ella  se 
conozca  la.  buena  ó  mala  disposición  de  animo  del  juez  ,  pues  que 
el  anticipada  conocimiento  de  dicha  disposición  podría  excitar  á 
los  resentidos  á  poner  demandas  aunque  no  tuviesen,  agravios  que 
reclamar,  como,  asi  ha  sucedido  á  la  letra  en  el  presente  caso  en  que 
solo  se  han  presentado  Calzadilla  y  Ximenez  durante  dicho,  termino 
y  aun  estos  por  estímulos  todavía  mas  criminales,  como  lo  demostraré  á 
su  tiempo.  A  este  escrito  tan  necesario  por  mi  parte  por  lo  que  dexa 
explanado,  como  indigesto  para  mis  inexorables  jueces  en  razan  de 
las.  amargas  verdades,  que  contiene  ,  recayó  á  los  28  dias,  á  saber» 
en  24  de  julio,  un  auto  tan  embrollado  como  lleno  de  crasísimos 
errores  ,  para:  cuyo  aiscernimiento  basta  tener  sentido  común  y 
entender  y  saber  leer  el  idioma  español  ,  en  el  concepto  de  que 
cada  uno  de  sus  periodos  es  una  prueba  de  que  no  ha  sido  el 
producto  de  un  examen  detenido  é  imparcial ,  sino  un  desahogo 
de-alguna  pasión  y  de  afectos  personales  ,  corno-puede  convencerse 
cualquiera  comparando  su  testo  ,  nota  8,  con  la  gLosa  que  hago 
yo  en  el  escrito. 


desperdiciaría  esta  notable  especie  ,  aunque  metida  en  un 
rincón  tan  estraviado  :  veáse  aqui  si  era  justa  y  necesaria 
mi  ansia  por  representar  en  un  día  ,  y  juzgue  el  imparcial 
si  la  acre  é  indecorosa  censura  y  la  negativa  de  V.  S.  S  * 
están  ó  no  en  regla.  Ahora  bien.  ¿  Donde  se  encierran  esas 
recónditas  siniestras  miras  que  han  columbrado  V.  S.  S.  ?¿Don-‘ 
de  están,  ó  cuales  son  los  males  que  podría  causará  las 
partes  ,  y  los  inconvenientes  ó  trabas  que  podrían  resultar 
contra  la  buena  administración  de  justicia  ,  de  que  yo  pre¬ 
sentase  en  un  dia  todas  mis  contestaciones  ?  ¿  Acaso  este  actor 
materialísímo  ,  provechoso  para  mi  e  incapaz  de  perjudi¬ 
car  á  nadie,  ataba  á  V.  S.  S.  las  manos  para  darles  el  mismo 
giro  ,  que  si  yo  hubiese  presentado  mis  escritos  con  interpola¬ 
ción  de  un  mes  entre  uno  y  otro  ?  Yo  juzgo  por  el  contra¬ 
rio  después  de  una  larguísima  experiencia  práctica  ,  que  el 
juez  imparcial  que  desea  acertar  se  complace  de  que  las 
partes  le  pongan  en  la  mano  el  hilo  de  las  tramas  foren¬ 
ses,  para  ver  los  negocios  en  todas  sus  relaciones  y  combina¬ 
ciones  ,  pero  ya  veo  que  V.  S.  S.  son  de  otra  escuela  dife¬ 
rente  ;  y  de  aquí  es  también  ,  que  en  vez  de  aplicarme  á  lo 
menos  una  migaja  de  tanta  generosidad  ,  siquiera  por  ver  si’ 
mi  diligencia  correspondía  á  las  indicaciones  de  ilustrar  me¬ 
jor  la  materia,  en  la  propia  tarde  se  iné  notificaron  el  refe¬ 
rido  auto  de  prueba  ,  y  cuatro  apremios  solicitados  por  el 
nominado  Ayala  por  medio  de  otros  tantos  escritos  firmados 
de  abogado  ,  para  que  dentro  de  cuatro  horas  entregara  cua¬ 
tro  procesos  suyos,  apercibido  de  multa:  un  juez  de  mi  escuela 
habría  rasgado  ios  cuatro  escritos  ,  ad virtiendo  que  bastaba 
uno  firmado,  del  procurador  ó  de  la  parte  ,  mas  ¡  quien  es 
capaz  de  imitar  el  indulgente  y  generoso  carácter  de  V.  S.  S. ! 
Me  fuéron  pues  arrancados  los  referidos  procesos  ,  sin  ha¬ 
ber  podido  acabar  las  respectivas  contestaciones,  y  de  contra, 
en  la  tarde  siguiente  de  ayer  ,  es  decir  ,  después  de  pasados 
jos  seis  meses  malamente  asignados  para  esta  residencia,  me 
fueron  comunicadas  dos  demandas  flamantes  con  1474  foxas  (5) 


(5)  En  el  dia  dos  de  agosto  se  me  han  comunicado  un 
auto  de  prueba  y  otros  tres  procesos  con  1232  fs.  ,  sin  haber 
proveído  sobre  el  presente  escrito  ó  exposición  ,  y  las  demandas 
compuestas  de  1474  fs.  ,  son  las  dos  primeras  citadas  en  la  notá 
P  á  que  debe  añadirse  la  tercera  que  me  ha  sido  comunicada 
después  de  presentado  el  escrito  que  traslado  en  este  papel.  Para 
asombro  de  las  gentes  ,  daré  una  idea  ligera  de  todas  tres. 

D.  Miguel  Perez  Sánchez  padre  del  acusador  seducido  I).  Miguel, 
Que  vivia  en  JBahiahonda  distante  25  leguas  en  medio  de  un  grah 
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reúnse  aquí  todos  los  motivos  de  confianza  ,  porque  mis; 
adversarios  se  han  anticipado  á  cantar  la  victoria  ,  y  veáse 
asimismo  una  perfectísima  imagen  de  una  cuadrilla  de  mu- 


paño  de  tierra  propia  ,  fué  asesinado  por  un  esclavo  y  una  escla¬ 
va  suyos,  otro  del  acusador  y  otro  de  una  hermana  de  éste,  con  mo¬ 
tivo  de  haberse  opuesto  inexorable  á  dos  casamientos  entre  los  escla¬ 
vos  de  la  misma  familia  que  vivia  al  rededor  en  casitas  diferentes^para 
cada  matrimonio  ,  y  de  haber  arrancado  y  quemado  un  pañuelo 
que  uno  de  los  pretendientes  habia  regalado  á  su  novia.  A  des¬ 
horas  de  la  noche  fingieron  andar  ladrones  en  el  platanal  :  llama¬ 
ron  al  amo  ,  salió  éste  en  calzoncillos ,  y.  de  un  golpe  de  ma¬ 
cana  lo  mataron  en  el  propio  platanal.  Habia  llovido  aquella  no¬ 
che  ,  se  enlodaron  los  calzoncillos,  se  los  quitaron  Jos  asesinos, 
y  metiéndose  en  la  casa  por  un  agujero  que  tenia  por.  haber 
cerrado  la  puerta  una  hija  del  difunto  ,  sacaron  otros  limpios 
dexando  en  ella  los  sucios  ,  y  se  los  pusieron  al  cadáver.  Este 
propio  acusador  y  otro  hermano  suyo  que  vivían  en  dos  casitas 
á  pocas  cuadras  de  distancia,  pasaron  poco  antes  de  amanecer 
por  junto  al  cadáver  ,  lo  tuviéron  por  un  hombre  embriagado  , 
mas  adelante  encontraron  un  Caballo  suelto  que  creyeron  ser  de 
un  conocido  y  r&trocediéron  para  reconocerlo  j  y  sin  embargo  de 
que  ya  asomaban  los  claros  del  dia,  y  de  estar  inmediato  el  som¬ 
brero  del  uso  de  su  padre  ,  no  lo  distinguieron  hasta  que  llamá- 
ron  á  la  familia.  Un  pariente  suyo  recibió  la  sumaria,  no  se 
hizo  mención  de  los  calzoncillos  que  recogió  y  presentó  al  juez 
la  citada  hermana  aunque  notada  de  fatua  ,  con  cuyo  motivo  los 
guardó  ésta  en  su  escaparate.  No  indicaron  la  menor  sospecha  res¬ 
pecto  de  los  esclavos  :  dixéron  no  haber  visto  rastro  alguno  por 
donde  pudiera  inferirse  ser  de  fuera  los  asesinos,  á  pesar  de  estar 
mojado  el  suelo:  se  empeñaron  y  particularmente  un  cunad» 
llamado  Real  ,  en  atribuir  la  muerte  á  una  familia  honrada  con 
quien  el  difunto  pocos  dias  antes  habia  tenido  un  disgusto  sobre 
unas  bacas.  De  las  prolixas  diligencias  practicadas  sobre  este 
punto,  no  resultó  el  menor  indicio:  concurrían  muchos  contra 
los  dos  hermanos,  asi  los  ya  citados,  como  algunos  accidenta¬ 
les,  y  otros  nacidos  de  su  propia  rusticidad ,  y  juntándose  á  esto 
la  calidad  de  ser  casados  y  pobrismos,  teniendo  su  padre  una 
decente  fortuna  ,  aparecían  grandemente  sospechosos.  Comisioné 
al  licenciado  D.  Cários  Hernández  para  que  hiciera  nuevas  in¬ 
dagaciones  en  la  misma  localidad  conforme  á  las  prolixas  ins¬ 
trucciones  que  le  di,  de  las  cuales  resultó  el  descubrimiento  de 
los  calzoncillos,  una  corroboración  mayor  de  los  indicios  citados, 
y  también  de  la  inculpabilidad  eje  la  enunciada  familia,  pero  nada 
relativo  á  los  esclavos  :  sin  embargo  hice  venir  á  una  porción  de 
estos  ,  á  pesar  y  con  repugnancia  de  sus  dueños  ,  en  razón  de 
estar  convencido  de  que  los  autores  del  hecho  eran  de  la  casa, 
ó  de  alguna  de  las  otras  inmediatas  en  que  yivian  los  hijos  f 
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¿hachos  traviesos  y  tnal  inclinados ,  que  despnes  de  haber 
dirigido  á.  un  pasagero  por  una  senda  que  le  hubiese  condu¬ 
cido  &  un  pantano  cenagoso,  al  escuchar  sus  plegarias  implo- 


tina  ó  mas  hijas  del  difunto  ,  y  en  fuerza  asimismo  de  que  en 
medio  de  tantos  síntomas  adversos,  notaba  en  los  dos  hermanos 
muchas  veces  examinados  y  careados  por  mi,  una  indiferencia  y 
una  tranquilidad  en  que  reconocí  los  verdaderos  caracteres  de  la 
inocencia.  Ex&miné  á  los  esclavos  una  y  mas  veces,  y  solo  en 
una  note  habérsele  atorado  las  palabras  al  que  dió  el  macanazo  f 
al  verse  reconvenido  por  mi  sobre,  sus  incoherencias,  para  tomarse 
tiempo  á  fin  de  discurrir  la  salida  conveniente ,  cuya  especie  co¬ 
munique  a  Real ,  pero  éste  la  desestimó  recalcando  siempre  so¬ 
bre^  la  repetida^  familia  ;  por  manera  que,  asi  éste  como  sus  dos 
cuñados  trabajaron  cuanto  estuvo  de  su  parte,  por  abrirse  cami¬ 
no  para  el  cadalso,  como  es  muy  posible  que  se  hubiese  veri¬ 
ficado,  si  uno  de  los  reos  hostigados  de  las  muy  repetidas  de¬ 
claraciones  y  reconvenciones  ,  no  hubiese  declarado  de  plano  todo 
el  suceso ,  al  ser  examinado  en  la  cárcel  por  el  referido  licen¬ 
ciado  Hernández.  Este  amontonamiento  de  providencias  ,  diligen¬ 
cias  y  comparendos  en  mi  presencia ,  como  que  no  me  era  po¬ 
sible  abandonar  mi  despacho  en  todos  los  casos  en  que  habría 
convenido  en  esta  y  en  otras  muchas  causas,  nos  conduxo  ai 
termino  feliz  de  salvar  á  los  inocentes  y  castigar  á  los  reos,  y  á 
este  sistema  de  exactitud  sugeto  al  inconveniente  de  practicar 
muchos  actos  ociosos  ,  llama  el  intolerantísimo  Sr.  Maroto,  texido 
de  especies  inconexas  y  contradictorias ,  cahos  impenetrable  de  dis¬ 
posiciones  y  decretos  ,  sin  orden ,  método  ni  forma  ,  y  tratar  á 
los  hombres  como  bestias.  Inmediatamente  y  en  estado  del  in¬ 
menso  sumario  puse  en  libertad  á  los  Perez  Sánchez,  viniéron 
a  darme  las  gracias  ,  á  su  tiempo  fué  vindicada  en  el  patíbulo 
la  muerte  de  su  padre  ,  no  he  percibido  un  solo  real  de  los  mu¬ 
chos  que  devengué  ,  ahora  he  sabido  existir  en  el  oficio  donde 
entraron  1023  pesos  a  que  ascendiéron  las  costas  ,  fuera  de  las 
que  causó  la  diligencia  de  Hernández  en  su  viage  á  Bahiahonda, 

■  y  por  todo  fruto  y  premio,  soy  acusado  de  inhumano  y  de  haber 
partido  1500  pesos  hermanablemente  y  por  iguales  cuotas  con  dicho 
Hernández  y  con  el  escribano  público  Ponton,  por  esos  mismos 
candidos  pero  ingratísimos  hombres ,  ó  sea  por  uno  de  ellos , 
que  son  deudores  á  mi  escrupulosa  actividad  de  no  haber  pere¬ 
cido  en  el  cadalso  ,  y  á  lo  menos  ,  ménos  ,  en  el  mortífero  pre- 
si  io  de  san  Fernando  de  Omoa  ;  pero  ¡  que  hay  que  maravillar 
teniendo  por  defensor  aparente  al  estúpido  y  prevaricador  Solloso  , 
procesado  por  mi  á  causa  de  haber  dado  una  herida  alevosa  y 
sostenido  á  viva  fuerza  por  el  tribunal ,  por  director  verdadero 
sanguinario  D.  Juan  Justo  Ximencz  j  y  por  jueces  á  los  muy 
alucinados  Sres.  Maroto  y  Estrada  ! 

La  causa  de  los  Hernández  consiste,  en,  ser  su  padre  deú¿ 


rando  auxilio  para  salir  de  él  ,  y  al  ver  que  hace  esfuerzos 
vigorosos  para  el  efecto,  levantan  la  compuerta  de  un  cauda¬ 
loso  cauce  de  agua  con  el  fin  de  impedirle  ó  dificultarle 

dor  á  la  real  Hacienda  y  al  oidor  honorario  D  Jacinto  Caste¬ 
llanos,  en  haber  salido  en  tercería  los  hijos  del  deudor,  en  ha¬ 
berse  suscitado  diferentes  competencias,  en  haberse  rematado  unas 
tierras  suyas  en  el  juzgado  de  Hacienda,  en  haberse  cansado  de 
litigar  con  Castellanos  sobre  px*eferehcia ,  y  en  haberla  abandonado 
sin  fenecer. 

La  de  Ruiz  se  reduce  ,  á  que  teniendo  D.  Domingo  Jaure- 
guiberri  de  nación  francés  y  muy  antiguo  empleado  en  real! Ha¬ 
cienda,,  un  déposito  de  muchas  preciosas  alhajas  pertenecientes 
á  otro  francés  ,  le  fueron  robadas  por  una  mulata  suya  que  las 
.regó  en  diferentes  manos.  D.  Pedro  Eeheveste  también  francés 
y  apoderado  del  dueño,  dio  poder  á  Ruiz  para  reclamarlas  y 
^recogerlas  ,  como  en  efecto  se  recaudáron  muchas  :  en  el  pro- 
egreso  de  la  causa  se  probó  que  este  se  habia  apropiado  muchas 
.de  ellas  ,  por  cuya  razón  le  formé  sumaria  y  lo  puse  en  la  cárcel. 
En  un  escrito  duplicado  de  fecha  de  1 1  de  setiembre  de' 180S 
que  él  mismo  ha  presentado  ahora,  estampó  la  siguiente  súplica 
dirigida  á  mí  como  juez  de  la  cáusa :  á  V.  S.  suplico  se  sirva, 
mandar  recibirme  la  competente  información ,  f  que  los  testigos  que 
presentare  juramentados  en  forma  según  la  ley  digan  como  es  cier¬ 
to  saben  y  les  consta  que  no  poseo  bienes  algunos  ;  y  sin  embargo, 
jha  puesto  demanda  contra  mi  y  contra  el  licenciado  D.  José 
.Armas  que  fue  en  ella  asesor  del  gobierno,  á  donde  pasó  de 
mi  juzgado  por  mis  indisposiciones ,  no  obstante  de  haberlo  absuel¬ 
to  este  con  la  expresión  de  que  fue  justa  la  prisión  que  habia  de¬ 
cretado  yo,  como  asimismo  contra  el  escribano  originario  D.  Mi¬ 
guel  Ayala  y  contra  el  de  diligencias  D.  Miguel  Mendez ,  á 
pretesto  de  haberse  interesado  contra  él  y  desaparecido  los  au¬ 
tos.  Me  titula  paysano  de  Jaureguiberri,  nos  acusa  de  cohechos  y 
colusiones  á  dicho  Armas  y  á  mi,  y  pide  que  le  demos  satisfacción 
publica  con  120ÓÓ  pesos  por  los  perjuicios  sufridos.  Entretanto* 
el  benigno  tribunal  ha  multado  en  100  ducados  al  escribano '  por 
no  presentar  los  autos,  al  mismo  tiempo  que  por  igual  desapa¬ 
recimiento  de  diligencias  ridiculas  de  pocas  foxas ,  ha  multado 
en  mil  pesos  á  cada  uno  de  los  escribanos  D.  José  Lorenzo  Rodríguez 
y  D.  José  Leal.  ¡  Cual  será  el  misterio  de  esta  grandísima  diferencia! 
y  sin  reparar  en  todos  estos  disparates,  en  que  procedí  como 
teniente  letrado,  y  en  que  me  ha  demandado  después  de  los  cua¬ 
tro  meses  asignados  por  el  mismo  Sr.  Maroto  ,  y  sin  detenerse 
¡en  que  no  le  conozco  autoridad  ninguna  para  seguir  en  estos  jui¬ 
cios,  rae  la  ha  comunicado  para  aumentar  sin  duda  la  masa  de  agua 
'pestilencial.  ¡  Ha  Visto  alguno  ni  oido  atentados  iguales !  puea 
.xodavia  ,  cuanto  digo  en  este  papel  es  una  venialidad  respecta, 
‘  de'  lo  que  diré  *  en  el  Vtroi 


la  Salida, ,  sáJta'ridd  f  brincando  de  alegría  al  Ver  su  tra- 
bajo,  y  celebrando  la*  fecharía  sin  acordarse  del  ceñudo  maes- 
%ro  de  escuela  q  ie  ios  ha  de  juzgar  y  corregir  condignamente. 

.  .  -N®  diré  que  e?ta  conducta  de  Y.  S.  S.  supone  alguna 
siniestra  intención  ó  designio,  porque  conozco  cuan  aventu¬ 
rado  es  juzgar  de  las  intenciones  ,  cuando  apénas  acierta  el 
hombre  una  ü  otra  vez  á  juzgar  rectamente  de  los  actos 
externos  ;  pero  sí  me  atrevo  á  presumir,  que  V.  S  S.  y  muy 
particularmente  el  Sr.  Maroto  ,  se  hallan  afectados  tal  vez 
sin  conocerlo,  de  alguna  prevención  poco  favorable  hacia 
•mi.  Asi  me  lo  persuaden  infinitas  de  sus  providencias,  empe¬ 
zando  por  el  primer  cargo  tan  poco  meditado  como  mons¬ 
truoso  que  me  hizo  en  la  residencia  secreta  ,  y  de  queme 
absolvió  el  mismo  aun  sin  haberme  defendido  porque  no 
me  dió  tiempo  (6)  sobre  el  escandaloso  y  gravísimo  punto 
de  que  yo  por  mi  consideración,  indulgencia,  disimulo  y  equidad 
con  toda  clase  de  malhechores,  había  contribuido  a  los  mu¬ 
chos  robos  y  excesos  con  que  esta  ciudad  había  sido  infes¬ 
tada  y  privada  de  su  seguridad  pública  (7)  ,  y  asi  lo  per¬ 
suaden  también  el  auto  en  cuestión  ,  el  de  24  del  corriente 
que  ha  salido  á  luz,  y  en  una  palabra  todo  el  sistema  de 
esta  residencia.  Yo  debo  presumir  que  este  último  auto  se 
ha  publicado  previa  la  venia  y  aprobación  de  V.  S.  S*, 
pues  que  siendo  su  editor  D.  Juan  Justo  Ximenez  que  tiene 
dos  causas  propias  pendientes  ,  y  también  todas  las  otras 
como  director  muy  encargado  é  interesado  en  ellas  ,  no  es 
imaginable  que  se  tomara  tanta  mano  sin  haberla  captado 


(6)  .  Me  sacó  cargos  del  informativo  inquisitivo  y  de  123  pro¬ 
cesos  criminales  escogidos  ó  señaladamente  notados  ,  y  solo  me 
concedió  ocho  dias  para  examinarlos ,  probar  y  alegar. 

(7)  Los  delitos  y  delincuentes  se  aumentaron  muy  notablemen- 
v  te,  después  que  en  abril  de  1807  me  separé  yo  del  despacho  judicial 

por  quebranto  de  salud,  ya  porque  mi  inflexible  carácter  era  un  freno 
para  los  malechores,  y  ya  porque  volvió  la  plaga  de  picapleitos  que  ha- 
bia  ahuyentado  yo  y  que  ahora  trabajan  por  sacarme  los  ojos  , 
contra  cuyas  maquinaciones  y  maniobras  venales  y  no  contra  los 
abogados,  debió  el  público  haber  dirijido  los  acerbos  clamores  que 
hizo  resonar  entonces  sobre  que  se  daba  soltura  á  los  reos  mas  noto¬ 
rios,  y  de  aqui  es  que  á  los  cerca  de  cuatro  años  ,  á  saber  ,  en 
enero  de  1811  se  vio  el  Gobierno  de  acuerdo  con  el  ayunta¬ 
miento,  en  la  necesidad  de  tomar  el  muy  costoso  temperamento 
de  establecer  tres  partidas  para  su  persecución,  poniendo  de  coman¬ 
dantes  á  D.  José  Gavilán  capitán  de  milicias  y  del  partido  de 
Guinea,  á  D.  Andrés  Visiedo  que  lo  es  de  Rioblanco  }  y  «t 
D.  Ricardo  Nuñez  teniente  del  Calvario. 
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previamente  ,  lo  mismo  que  creo  acerca  de  la  publicación  de 
la  estrepitosa  sentencia  de  Calzadilla  ,  y  de  aquel  infernal 
papel  titulado  acusación  Icgalmente  intentada  que  corre 
agregado  en  autos  sin  censura  alguna  del  Si*.  Maroto,  sien¬ 
do  asimismo  digno  de  notarse  que  se  ha  publicado  en  el  perió- 
dico  la  Cena  ,  que  parece  destinado  á  ser  el  órgano  de  to¬ 
das  las  producciones  infamantes  á  los  particulares  y  de  las 
especies  mas  subversivas  del  orden  público ,  por  cuyo  mo¬ 
tivo  no  puedo  excusar  de  hacer  algunas  observaciones  so¬ 
bre  su  tenor  (8). 


(8)  Habana  y  julio  24  de  1813.  —  Vistos:  Siendo  incongruen¬ 
tes  ,  y  nada  conformes  al  espíritu  y  letra  de  la  Constitución  de 
la  monarquía  y  de  las  leyes  las  alegaciones  y  advertencias  que 
ofrece  el  Sr.  oydor  D.  José  Ilincheta  en  su  escrito  de  26  de 
junio  á  fs.  41  para  resistir  el  impulso  legal  de  esta  residencia 
de  una  manera  extraordinaria  é  inaudita  ,  por  cuantos  medios  le 
han  sido  escogitables  bien  manifiestos  de  las  incidencias  y  con¬ 
tradicciones  promovidas  en  >este  cuaderno  por  dicho  señor  ,  y 
de  las  que  resultan  en  el  contenido  y  progreso  de  las  quexas 
deducidas  en  este  sindicato  ,  que  no  dexan  la  mas  leve  duda  al 
convencimiento  del  designio  á  que  se  ha  encaminado  ,  para  usur¬ 
par  el  término  de  la  residencia  ,  entorpecerlo  y  consumirlo  en 
articulaciones  dentro  de  las  cuales  se  vea  perecer  la  autoridad, 
el  tiempo  y  juntamente  la  satisfacion  y  desagravio  de  la  causa 
pública  con  el  debate,  la  excepción ,  nulidad,  incompetencias  ,  y 
lo  que  es  mas  con  haber  llegado  hasta  el  extremo  de  estimar  de 
su  propia  opinión  ,  por  vano  el  título  de  esta  comisión  ,  y  ase¬ 
gurar  que  seria  un  crimen  arreglarse  á  ella  por  ser  palpable 
que  está  concebida  en  infracción  de  la  Constitución,  que  es  hasta 
donde  puede  subir  de  punto  la  imaginación  contra  el  decoro, 
sabiduría  é  integridad  de  los  supremos  poderes  executivo  y  ju¬ 
dicial  ,  y  con  total  olvido  del  que  previene  el  decreto  de  insta¬ 
lación  de  este  último  de  17  de  abril  de  ochocientos  doce  dado 
en  Cádiz  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  na¬ 
ción  ,  especialmente  en  los  artículos  3,9  11,  °  y  f2  ,  notándose 
entre  otras  impropiedades  semejantes  que  en  el  citado  escrito  del 
señor  oydor  honorario  de  los  articules  282  y  284  se  forma  uno 
solo  interpolando  y  añadiendo  la  palabra  criminal  que  no  se  halla 
establecida  en  los  actos  de  conciliación  ,  mayormente  cuando 
el  capitulo  2.°  á  que  corresponden  dichos  artículos  es  puramente 
relativo  á  la  administración  de  justicia  en  lo  civil  ;  viéndose  al 
mismo  tiempo  interpretar  y  confundir  en  el  modo  y  en  la  subs¬ 
tancia  de  una  manera  inconcebible  la  improrrogabilidad  del  ter¬ 
mino  del  sindicato  prevenido  en  las  letras  de  comisión  ,  con  la 
suspencion  del  mismo  termino  á  que  dicho  señor  ha  dado  mar¬ 
gen  con  sus  articulaciones  que  es  cosa  muy  distinta  y  tiene  lu- 


la 

Su  mismo  estilo  obscuro,  verboso,  vago ,  indeterminado, 
y  sin  enlace  ni  consecuencia  ordenada  de  palabras  ,  de  ideas 
ni  de  hechos  ,  es  el  mejor  argumento  de  la  inexactitud  del 
juicio  que  formaron  V.  S.  S  sobre  su  materia  ,  como  asi¬ 
mismo  de  que  n>  fué  el  resultado  de  un  raciocinio  medi- 


gar  por  dere  .ho  en  las  dilaciones  mas  fatales  cuando  lo  exigen 
las  circunstancias,  cuando  se  interesa  notablemente  la  causa  pú¬ 
blica  y  particular  y  cuando  la  verdad  debe  hacerse  manifiesta  y 
de  ningún  modo  perecer  la  administración  de  justicia  como  su¬ 
cede  al  presente ,  habiéndose  esta  consignad.)  en  manos  del 
tribunal  establecido  con  autoridad  por  las  leyes  de  residencia  qua 
se  encuentran  instituidas  desde  lo  antiguo  en  nuestros  códigos, 
y  que  no  solamente  no  están  derogadas  sino  que  son  notificadas 
conformes  al  6.  °  de  las  atribuciones  del  supremo  tribunal  de 
justicia  articulo  261  de  la  misma  Constitución  y  real  cédula  de 
24  de  agosto  de  99  ;  siendo  por  último  inadmisibles  ya  cuales¬ 
quiera  articulaciones  que  se  dirijan  á  semejantes  fines  reproba¬ 
dos  por  la  constitución  y  por  las  leyes  que  previenen  el  mas 
pronto  y  expedito  curso  de  los  negocios  y  su  fenecimiento  con 
desestimación  absoluta  de  las  invectivas  ,  que  se  dirigen  en  el 
citado  escrito  contra  este  tribunal  ,  que  jamas  podrá  alterar  la 
imparcialidad  y  rectitud  conque  procede  ;  y  reservando  á  la  Re¬ 
gencia  del  reyno  y  al  supremo  de  justicia  las  que  se  encuentran 
producidas  en  desdoro  de  su  respeto  y  autoridad  ;  guárdese  y 
cúmplase  el  auto  de  veinte  y  uno  de  junio  que  resulta  á  fs,  3S 
en  todas  sus  partes  como  en  el  se  contienen  ,  y  la  apelación 
que  interpone  el  expresado  señor  Iiincheta  en  el  mencionado  es¬ 
crito  se  oye  únicamente  en  el  efecto  devolutivo ,  para  el  supre¬ 
mo  tribunal  de  justicia  por  el  respeto  debido  al  superior  que 
invoca  ;  ponganse  corrientes  y  expeditas  las  causas  como  está  pre¬ 
venido  en  el  auto  interpelado  ;  no  se  admitan  mas  escritos  rela¬ 
tivos  á  impedir  con  articulaciones  como  las  presentes  el  progre¬ 
so  y  conclusión  de  esta  residencia ;  y  á  mayor  abundamiento  se 
declara  que  el  señor  oydor  D.  José  Iiincheta  está  en  la  obligación 
de  continuar  dando  cuenta  y  razón  de  la  administración  y  cargo 
público  de  justicia  que  le  ha  sido  encomendado  y  de  responder 
á  las  demandas  hasta  su  total  conclusión  bajo  las  penas  establecidas 
por  las  leyes  y  conforme  á  lo  que  se  ordena  en  las  letras  de 
esta  comisión  ,  con  apercebimiento  de  extradas  en  los  casos  que 
están  prevenidos  por  derecho  :  subminístrese  á  dicho  señor  el  tes¬ 
timonio  de  este  cuaderno  á  su  costa  si  lo  pidiere  ;  en  cuyo  evento 
se  determinará  sobre  los  testimonios  que  se  pretenden  á  fs.  59  y 
6.5  por  las  partes  querellosas  ;  hágase  saber  y  despachado  lo  pre¬ 
venido  traígase  inmediatamente  este  ciu cierno  para  la  justa  y  o¡?- 
respondiente  tasación  de  costas,  que  pagará  dicho  Slv  I  nrheta  cora 
inclusión  de  las  causadas  hasta  el  presente.—  Maroto,  — Estrada 
José  Satinas-^ 
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lado,  sino  de  las  afecciones  de  sn  ánimo  ya  prevenido  y  dis¬ 
puesto  á  interpretar  todas  mis  cosas  ,  á  ojo  y  en  ei  peor 
sentido  posible  ¿  Por  que  en  un  auto  tan  difuso  no  dieron 
á  lo  ménos  una  noticia  ligera ,  pero  precisa  ,  clara  y  libre 
de  inexactitudes  ,  de  los  datos  en  que  fundan  el  convenci¬ 
miento  de  mis  reprobados  fines?  (9)  ¿Por  que  designio  suponen 
con  error  indisimulable,  que  su  comisión  ha  emanado  de  los 
supremos  poderes  executivo  y  judicial,  error  torpísimo  por 
cierto  ,  que  encierra  juntamente  el  otro  muy  grave  de  que 
fina  misma  materia  puede  pertenecer  á  las  atribuciones  del 
tino  y  del  otro  ?  Ella  fué  expedida  en  5  de  mayo  de  1812 
por  el  extinguido  consejo  de  Indias  ,  y  no  pudo  serlo  por 
él  supremo  tribunal  de  justicia,  por  no  haberse  instalado  hasta 
el  20  de  junio  ,  y  mucho  ménos  por  la  Regencia  del  reyno, 
pues  aunque  está  autorizada  con  la  firma  de  su  presidente, 


(9)  Si  yo  me  hubiese  propuesto  resistir  el  impulso  legal  de 
esta  residencia  de  tina  manera  extraordinaria  é  inaudita  ,  por  cuan - 
tos  medios  le  han  sido  escogitables  bien  manifiestos  de  las  inci- 

tiendas  y  contradicciones . ,  es  claro  que  desde  la  sentencia 

del  juicio  secreto ,  y  á  lo  ménos  desde  la  de  Galzadilla  ,  habría 
usado  de  los  irresistibles  remedios  que  uso  ahora  deducidos  de 
su  misma  comisión,  de  leyes  expresas  ,  y  de  artículos  terminan¬ 
tes  de  la  Constitución,  y  también  lo  és  ,  que  no  habiéndolo  hecho 
basta  que  se  me  ha  cercado  de  manera  que  yá  me  era  física¬ 
mente  imposible  hacer  mi  defensa  ,  mi  designio  no  se  ha  enca¬ 
misado  á  usurpar  el  termino  de  la  residencia  ,  entorpecer  y  consu¬ 
mirlo  en  articulaciones  dentro  de  las  cuales  se  vea  perecer  la  auto¬ 
ridad.,..  ¿  Quien  será  tan  imbécil  que  no  conozca,  que  estas  no  son  ra¬ 
zones  ni  pruebas  capaces  de  deslumbrar  á  nadie  ,  y  si  solo  pala¬ 
bras  tiradas  á  granel,  vacias  de  sentido  y  tan  desconcertadas,  que 
á  un  muchacho  de  ocho  años  dedicado  á  estudiar  la  gramática 
castellana  ,  le  habrían  costado  un  miserere  por  muy  benigno  que 
fuese  su  maestro?  Mi  designio  ha  sido  enteramente  contrario 
al  concebido  por  la  fantasía  de  S.  S. ,  á  saber ,  el  de  desenten- 
derme  de  todo  recurso  que  pudiera  parecer  evasivo  ,  y  el  de 
disipar  y  pulverizar  con  hechos  ciertos  v  con  razones  invencibles, 
tanto  las  inicuas  demandas  de  mis  contrarios ,  cuanto  las  provi¬ 
dencias  dictadas  á  ojo  por  el  tribunal,  como  asi  lo  acreditan  los 
autos  y  el  referido  dato  de  no  haber  echado  mano  hasta  la  for¬ 
zosa  de  los  remedios  legales  que  rae  favorecen  ,  cuyo  sistema 
de  circunspección  he  llevado  hasta  el  extremo  de  no  haber  men¬ 
tado  tan  siquiera  la  visible  nulidad  de  la  sentencia  del  juicio 
Secreto,  j  Y  son  estos  los  indubitables  y  convincentes  signos  de 
mis  reprobados  fines  y  de  mis  solapadas  miras  de  injusticia  ,  con 
que  se  me  ofende  con  tanta  valentía  y  cop  tan  poca  piedad 
en  los  referidos  autos  copiados  en  las  notas  3  y  §  l 


,«  .  Iff. 

ella  no  es  mes  que  un  srgno  apuesto  pro  forma  en  conformi- 
dad  del  artículo  257  de  la  Constitución  de  la  monarquía 
pero  de  ninguna  manera  significa  haber  tenido  la  menor 
parte  en  su  expedición  ni  el  presidente  ni  la  Regencia  ;  en 
cuyo  concepto  ,  es  visto  que  ,.  o  V.  S.  S.  no  han  estudiado 
bien  todavía  ja  cartilla  de  su  comisión  ,  ó  se  han  propuesta 
alguna  mira  insana  en  presentarla  con  caracteres  tan  troca¬ 
dos.  Pero  lo  mas  notable  y  digno  de  la  consideración  de 
todo  español ,  amante  de  la  libertad  é  independencia  de  lá 
patria  y  enemigo  del  despotismo  ,  es  el  punto  tan  sabroso 
al  paladar  de  V.  S.  S.  ,  según  el  esmero  y  detenida  medita¬ 
ción  que  ¡han  empleado  en  él  ,  á  saber,  el  de  haber  dicho 
yo  ,  que  seria  un  crimen  arreglarse  á  ella  (  la  comisión  ) 
por  ser  palpable  la  infracción  de  la  Constitución  ¡  Será 
posible  que  V.  S.'  S.  hayan  podido  incurrir  en  tamaño  desa¬ 
cuerdo  que  según  mis  libros  y  escuela  es  una  heregía  polí¬ 
tica  mucho  mayor  que  la  de  alistarse  en  las  banderas  de 
Napoleón,  y  que  tengan  la  candidez  de  hacerme  el  coco  dicien¬ 
do  que  mi  proposición  es  ofensiva  al  decoro,  sabiduría,  integri¬ 
dad  ,  respeto  y  autoridad  de  los  enunciados  supremos  pode¬ 
res  ,  que  yo  respeto  y  sabré  obedecer  siempre  y  en  todo 
caso,  con  tanto  y  aun  algo  mayor  respeto  que  V.  S.  S.  mis. 
mos  !  ¡  Con  que  ,  según  su  opinión  son  mas  atendibles 
estas  consideraciones  ,  que;  no  ese  libro  de  salud  iy  vida 
á  quien  debemos  todos  ,  inclusos  los  poderes  supremos 
y  también  el  mismo  monarca ,  profunda  veneración  y 
obediencia  !  ¡  Con  que ,  en  viendo  una  comisión  ú  orden 
emanada  de  las  referidas  autoridades  ,  deberemos  cumplirla 
y  executarla  con  la  propia  servil  deferencia  con  que  eran 
cumplidas  y  executadas  las  del  alevoso  Godoy  ,  sin  dete- 
liemos  en  llevar  de  encuentro  á  la  Constitución  !  ¡  No  per¬ 
mita  el  cielo  que  los  enemigos  de  España  se  gocen  de  ver 
reynar  entre  nosotros  semejantes  máximas  !  Y  si  V.  S.  S. 
las  profesan  y  propagan  ,  ahora  que  todavía  los  inmortales 
■padres  de  la  patria  no  se  han  levantado  del  augusto  trono, 
desde  donde  la  han  pronunciado  ,  haciéndola  resonar  y  cele¬ 
brar  con  entusiasmo  en  las  cuatro  partes  del  mundo  ,  por 
nacionales  y  por  extrangeros  ,  y  ahora  que  V.  S.  S.  se  hallan 
todavía  en  una  escala  subalterna  ¡  que  no  harían  si  por  sus 
talentos  ó  por  un  capricho  del  azar  llegaran  á  una  escala 
mayor,  que  los  pusiera  en  la  actitud  de  poder  renovar  la 
escena  fatal  de  ocho  de  marzo  f  Estamos  tan  distantes  en 
nuestro  modo  de  ver,,  que  me  imagino  que  V.  S.  S.  ó  yo 
nos  hallamos  en  el  estado  mas  lastimoso  de  obcecación:  más 
sea  quién  fuere  él  obcecado^  es  tanta  mi  tenacidad  ¿e  pria’ 
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cipios  mientras  que  no  vea  autos  menos  confusos  é  inexac¬ 
tos  ,  y  mas  luminosos  que  el  que  han  dictado  en  el  pre¬ 
sente  caso  y  hecho  anunciar  al  público  por  el  orden  que 
tengo  explicado  ,  que  me  atrevo  á  afirmarme  y  ratificarme 
en  la  doctrina  que  tanto  los  ha  escandalizado,  hasta  el  punto- 
de  considerarse  obligados  en  el  foro  de  su  conciencia  á  dela¬ 
tarme  á  la  Regencia  del  reyno  y  al  supremo  de  justicia 
como  reo  de  desdoro  á  su  respeto  y  autoridad  ;  y  aun  es 
tanta  mi  impavidez  ,  que  tengo  por  cierto  que  ios  ofendería 
real  y  verdaderamente  si  les  tuviera  algún  temor,  ni  por  esto 
ni  por  otra  cosa,  como  que  el  hombre  de  bien  que  teme  al 
hombre  justo  le  hace  un  agravio  positivo,  en  razón  de  que 
el  temor  tanto  activo  como  pasivo  solo  tiene  analogía  con 
los  hombres  injustos  y  criminales. 

Me  increpan  V.  S  S.  de  pecado  de  impropiedad  y 
de  interpolación  ó  de  adición,  por  estas  frases  :  ,,  notándose 
y,  entre  otras  impropiedades  semejantes  que  en  el  citado  es- 
3,  crito  del  Sr.  oidor  honorario  de  los  artículos  282  y  284 
3,  se  forma  uno  solo  interpolando  y  añadiendo  la  palabra 
3,  criminal  que  no  se  halla  establecida  en  los  actos  de  con- 
3,  ciliacion  ,  mayormente  cuando  el  capitulo  2.°  a  que  cor- 
responden  dichos  artículos  es  puramente  relativo  á  la  ad- 
3,  ministracion  de  justicia  en  lo  civil.  6i  (10)  A  la  verdad, 
que  ya  no  es  disimulable  esta  habitual  distracción  de  V.  S.  S. 
o  yá  sea  antipatía  á  la  exactitud  y  á  la  claridad.  Mi  ex¬ 
posición  se  distingue  como  el  dia  de  la  noche  ,  de  todo  lo 
que  dice  el  auto  acerca  de  ella  ,  como  se  puede  ver  por 
comparación  con  su  contesto,  literal ,  que  es  como  sigue  ; 
3, El  citado  artículo  281,  al  decir  que  sin  hacer  constar 
3  que  se  ha  intentado  el  medio  de  la  conciliación  ,  no  se 


(10)  ¡  Quien  será  tan  cándido  que  no  observe  que  este  pa- 

Sage  se  halla  sazonado  con  algún  granito  de  mala  intención  ! 
¿  Por  que  regla  de  critica  se  contraerían  al  epígrafe  del  capítulo 
2.  que  precede  al  articulo  280  de  la  Constitución  ,  desentendién¬ 
dose  del  282  en  que  estriva  el  punto  de  la  dificultad?  La  razón 
es  clara  ,  porque  su  designio  fué  pasar  por  alto  la  palabra  injurias 
y  cargarme  la  mano  sobre  la  palabra  criminal ,  descasándolas 
malamente  hallándose  bien  casadas  por  mi,  conforme  á  su  natura¬ 
leza  ,  á  la  genuina  inteligencia  dei  artículo,  y  á  la  que  se  le  ha 
dado  en  los  ya  citados  del  arreglo  de  tribunales,  contra  cuya  legi¬ 
timidad  es  muy  pobre  el  argumento  del  referido  epígrafe  ,  por¬ 
que  nada  es  tan  común  como  tratar  de  una  materia  como  ob¬ 
jeto  principal,  y  hablar  al  mismo  tiempo  de  otra  diferente  sin 
faltar  al  sistema  de  unidad ,  en  cuanto  tengan  algún  punto  de 
contacto. 


>>  entablará  pleyto  alguno  civil  ni  criminal  ó  por  injuriad* 
,,  conforme  á  la  letra  del  art  282...»”  ¡Será  también  posi¬ 
ble  que  sean  contrarias  hasta  las  reglas  de  nuestra  gramática  y 
de  nuestra  lógica!  Lo  cierto  es,  que  yo  no  alcanzo  á  ver 
en  mi  testo  naca  de  lo  que  dicen  VV.  S.S. :  no  impro¬ 
piedades  ,  por  que  siempre  estamos  oyendo  y  leyendo  dis¬ 
cursos  en  que  d  la  combinación  de  muchas  leyes  se  forma  un 
texido  natural  y  bien  ordenado  ,  sin  que  á  nadie  le  hayá 
ocurrido  hasta  ahora  decir  que  eso  es  formar  una  sola  de 
todas  ellas ;  no  interpolación  o  adición,  porque  decir  cri¬ 
minal  ó  por  injurias  conforme  á  la  letra  ,  es  usar  de  dos 
voces  en  el  concepto  de  ser  promiscuas  ó  de  igual  valor, 
pero  con  la  précaueion  de  referirme  á  la  letra  del  testo 
por  si  acaso  no  fuese  exacto  el  mió ,  como  qaiera  que 
no  dudaba  ni  puede  dudar  nadie,  de  que  los  nego¬ 
cios  de  injurias  de  que  habla  el  art.  282  son  criminales 
y  no'  puramente  civiles,  como  se  supone  en  el  auto  su¬ 
primiendo  malamente  la  palabra  injurias ,  véase  la  nota  8,  y  así 
es  que  examinando  ahora  el  arreglo  de  tribunales,  encuentro  for¬ 
tificado  mi  modo  de  ver  y  condenado  el  de  TV.  S  S.  en 
el  art.  3  cap.  2  y  en  el  6  cap.  3  ,  en  cuanto  uno  y  otro 
usan  de  la  frase  civil  ni  criminal  sobre  injurias ,  cuyo  con¬ 
cepto  es  casi  perfectamente  igual  al  de  mi  locución  ,  por  16 
que  está  visto  que  no  es  pura  la  que  usan  V.V.  S  S. 
en  el  siguiente  periodo  :  puramente  relativa  á  la  adminis¬ 
tración  de  justicia  en  lo  civil 

La  sutileza  metafísica  ó  anfibológica  ,  con  que  hablan 
de  la  improrrogabilidad  del  término  del  sindicato  y  de  la 
suspensión  del  mismo  término  ,  se  me  parece  á  la  distin¬ 
ción  á  parte  rei  de  los  Escotistas  ,  ó  hablando  con  mas 
propiedad,  un  sofisma  pueril  y  ageno  de  un  tribunal  (11),  como 
es  muy  fácil  de  entender  solo  con  traducir  al  castellano  rancio , 
lo  que  VV.  S.S~  dicen  en  estilo  sublime:  de  esta  manera: 
En  el  despacho  de  la  comisión  se  previene  que  no  se  dilate 
el  término  de  los  seis  meses  por  ninguna  causa  ,  lo  cual 
es  conforme  á  la  doctrina  universal  ,  á  la  constante  prác¬ 
tica  ,  á  la  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  ,  y  valga  por  todas 


(ll)  ¡  Quien  será  tan  falto  de  luz  natural  ,  que  no  conozea  que  esto  es  usur¬ 
par  á  las  Cortes  la  facultad  de  interpretar  establecida  en  el  art.  131  de  la  Cons¬ 
titución  ,  y  abrir  la  puerta  para  que  todo  funcionario  público  sea  árbitro  de 
destruir  las  leyes  y  aun  la  propia  Constitución  ,  y  también  cualquiera 
particular  para  tergiversar  la  mora!  del  evangelio  y  hasta  Irs  dogmas  de  la  reli¬ 
gión  !  Alexe  Dios  deí  suelo  español  á  les  apóstoles  de  doctrina  tan  falsa  !  poy 
mi  parte  yo  la  abjuro  delante  del  cielo  y  de  ia  titrra  ,  del  mismo  modo  quq 
tengo  abjuradas  según  mi  conciencia  tedas  las  jurídicas  que  bsa  regido  sn 
«te  juicio.  .  - 


V 


16. 

|a  4  título  26  pérfida  3.,  cayo  tenor  es  como  sigue*  Nu- 
9>  Ha  es  *a  sentencia...., .Esso  mismo  seria,  cuando  les  fuessé 
»  otorgado  de  judgar  fasta  tiempo  cierto,  é  ellos  diesen  su 
» JUICI®  después  que  fuesse  acabado  aquel  tiempo  en  que 
„  les  fue  otorgado  poder  de  judgar”;  de  todo  lo  cual  se 
deduce  con  la  mayor  claridad ,  que  en  ningún  caso  pueden 
Y.  b.  &-  exercer  jurisdicion  por  mas  tiempo  que  el  señalado 
de  seis  meses.  La  residencia  empezó  desde  el  28  de  enero  im- 
Clusive  ,  y  calculando  el  tiempo  por  el  método  indicado  en 
la  ley  29  titulo  15  libro  5  de  la  recopilación  de  Indias  fe- 
pecieron  ellos  en  26  del  corriente ,  y  por  el  método  vulgar 
en  el  día  27 ;  V.  S  S.  la  han  exercido  de  heeho  en  todo 
el  tiempo  corrido  desde  el  citado  dia  28 ,  y  cuando  contra 
n  <  octrina  general  y  constante  práctica  quisieren  insistir  en 
d  s:ontar  los  días  20,  21  y  22  de  mayo,  que  se  emplea¬ 
ron  en  el  nombramiento  de  juez  acompañado  ,  á  título  de  que 
no  estuvieron  expeditas  todas  sus  funciones  hasta  que  -el  Sr. 
V  Ja<:1inío  Estrada  que  fue  el  nombrado,  prestó  el  juramento 
de  estilo  en  la  mañana  del  23  ,  resultará  haber  fenecido  en 
Cl  día  de  ayer  y  á  lo  ménos  en  el  de  hoy  que  es  el  30 
v  por  esta  cuenta  intergi  ver  sable  se  convence  hasta  la  evi¬ 
dencia  ,  que  todo  lo  que  obraren  desde  mañana  será  igual  á  lo 
que  obrase  cualquiera  particular,  á  quien  se  le  antojare  tomar 
el  carácter  de  juez  de  residencia  de  vivos  6  de  muertos  :  v 
por  tanto.  ;  J 

Suplico  a  la  bondad  de  V.  S.  S.  ,  que  se  abstengan  de 
exercer  unas  funciones  que  Les  están  vedadas  ,  teniendo  pre¬ 
sente  que  en  hacer  lo  contrario  faltan  de  hecho  ,  y  no  por 
sueños  pomo  yo  ,  al  decoro  ,  sabiduría ,  integridad  ,  respeto 
y  autoridad  de  los  supremos  poderes  executivo  y  judicial, 
-puestoque  proceden  en  el  concepto  de  que  su  memorable 
comisión  ha  dimanado  de  dichas  autoridades,  y  por  está 
misma  consideración  he  sentado  mas  arriba,  que  yo  las 
respeto  y  sab?  e  obedecer  siempre  y  en  todo  caso-,  con 
tanto  y  aun  algo  mayor  respeto  que  V.  S.  S ,  mismos  ;  y 
por  ultimo  ,  Ies  hago  presente  que  no  uedo  ni  debo  re¬ 
conocer  ni  obedecer  ninguna  disposición  suya  ,  mayormente 
estando  como  estoy  en  el  firme  concepto,  de  que  no  sólo  es 
Hala  la  sentencia  del  ju'cio  secreto  por  haberse  pronunciado 
en  el  día  29  de  marzo  ,  habiendo  espirado  en  el  anterior 
el  termino  de  sesenta  dias  prescrito  por  la  Ley  ,  sino  también 
todo  lo  obrado  después  del  10  de  febrero,*  en  cuya  fechá 
se  publicó  aquí  ,el  nuevo  arreglo  de  tribunales  sancionado 
en  9  de  octubre  de  1812  ,  en  razón  de  que  conforme  á  sil 
■arfcieuio  16  del  capítulo  1.,  el  Sr.  D.  José  Joaquín  Maroto 


qoétfó  cfescfe  iá^jiíél  acto  inhábil  é  incapacitado  para  seguía 
én  éí  exercicio  de  su  comisión.  Habana  SO  de  iuIio&dtf 
1813.  =  José  Tlincheta.  ”  -  '  - 

No  se  me  ocultan  la  grande  circunspección  con  que  efe* 
&en  ser  tratadas  “estas  materias  y  él  respeto  que  es  nece- 

guardar  á  las  autoridades  ,  porque  en  caso  contrario, 
incidiríamos  necesariamente  en  una  anarquía  peor  que  et 
mismo  despotismo  :  pero  ni  los  señores  Maroto  y  Estrada, 
tienen  la  mrenor  representación  en  el  caso,  a  lo  menos  desde 
el  dia  26  de  julio  ,  ni  sus  providencias  anunciadas  al  público 
con  el  designio  de  infamarme  en  esta  isla  y  fuera  de  ella, 
exigen  en  el  dia  de  hoy  tanta  consideración  que  me  pueda 
atar  las  afanos  para  fto  aplicar  el  contraveneno,  como  quiera 
que  ,  sin  embargo  de  estar  cumplidos  los  seis  meses  asigna¬ 
dos  para  esta  residencia  por  el  extinguido  consejo  de  Indias, 
ctrando  ni  las  mismas  Cortes  ni  el  rey  pudieran  haber  he¬ 
cho  esta  novedad  conforme  al  artículo  244  de  la  Constitu¬ 
ción,  continúan  en  rila  para  ver  si  pueden  consumar  el  miste¬ 
rioso  sacrificio  del  holocausto  ofreeido  (12),  arcano  excelentí-, 


(12)  Ha  sido  tan  intenso  el  celo  por  llenar  sus  encargo® 
en  esta  parte  ,  cual  se  deja  ver  en  muchas  causas  de  las  que, 
solo  citaré  por  estar  impresa  la  sentencia  de  Oalzadilla ,  en  la 
pág.  10  lín.  13... .....y  la  atención  que  sobre  toda  fi&nia  el  señor 

IKncketa  paseándose  de  una  en  otra  mesa.  no  es  conforme  ú  lá 
circumfieccion  de  ttn  tribunal....... ,  lo  que  alude  al  acto  de  tomar 

declaraciones.  Si  los  infinitos  y  execrables  hechos  que  me  atri¬ 
buyen  al  unisón  los  jueces  y  los  acusadores  ,  son  tan  ciertos  jr 
bien  probados  como  lo  anuncian  ¿  por  que  echan  mano  de  tanto 
ripio  y  paja  de  que  están;  atestadas  las  demandas  y  las  providencias^ 
Es  preciso  reconocer  que  aquí  obra  aquella  causa  su¬ 
perior  bien  conocida  de  todos  los  habitantés  de  esta  isla  ,  cul¬ 
tos  é  incultos,  buenos  y  malos,  es  decir,  aquel  mismo  espíritu 
transmigrante ,  osado,  forxador  malignante  de  embustes,  de  pa¬ 
trañas  delirantes  y  de  calumnias  ,  que  causó  la  terrible  cons¬ 
ternación  de  octubre  hasta  14  de  noviembre  de  1794,  y  que  en 
e  ta  fecha  fue  disipada  como  el  humo  por  un  soplo  del  ángel 
tutelar  el  inmortal  D.  Luis  de  las  Casas  ,  habiendo  tenido  yo  el 
honor  de  estar  á  su  lado  :  la  encarnizada  persecución  del  licen¬ 
ciado  D.  Pablo  Estevez  por  haber  llenado  bien  las  comisiones  del 
Gobierno,  las  que  tomara  esta  isla  haber  excusado  á  costa  de  mi- 
nones,  y  que  fue  calificada  tomo  un  aborto  monstruoso  de  la  ma¬ 
lignidad  y  de  la  impostura,  por  el  integérrimo  juez  D.  José  Pablo 
Valiente  con  Consulta  del  intachable  Lido.  D.  Luis  Hidalgo  Gato  : 
aquel  cuento  de  cuentos  de  julio  de  1808  ,  germen  de  delirios, 
de  muy  chocantes  falsedades  y  de  áfrocisúñas  calumnias  ,  fabrica- 


9fc 

?“  ori°f.n  y  en  s.us  progresos,  que  yo  prometo  revelar  al 
puhUco  a  su  tiempo  sin  temor  de  ser  arrojado  de  la  roca 
Tarpeya  como  reo  de  profanación  ,  antes  por  la  inversa  no 
dudo  que  me  lo  agradecerán  los  buenos.  El  caso  encierra 
uno  de  los  mayores  escándalos  que  pueden  cometer  esnaño! 
les  ,  bien  que  confio  en  el  buen  celo  del  Excmo-  Sr  Peefe 
político,  que  pondrá  el  remedio  debido  luego  que  se  lo  permi 
tan  sus  graves  ocupaciones;  y  también  espero  y  suplico  , me 

nnemeah*d,SaU  padaL  laS  repet¡ciones  y  otros  'defectos ,  que 
Bo  me  ha  sido  posible  rectificar  por  la  premura  del  tiempo» 


Habana  4  de  agosto  de  1813. 


José  Ilincheta. 


das  por  el  egoísmo,  la  ambición  y  la  venganza,  acerca  del  rui- 
doso  proyecto  de  juma  ,  bautizado  por  los  propios  impugnadores 
con  diversos  nombres  conforme  á  la  diversidad  de  las  Circuns¬ 
tancias  sucesivas  ¡  plugiera  al  cielo  que  se  hubiese  realizado 
tal  como  fue  concebido ,  para  que  ocupando  los  buenos  el  lugar 
que  abandonaron  a  los  malos  por  una  infausta  imprudencia  ó  igno¬ 
rancia,  no  se  hubiese  verificado  la  calamitosa  insurrección  de  “as 
provincias  disidentes  !  y  finalmente  ,  aquella  escena  cómica  de 
pacificación  ^  que  se  representó  sobre  el  suceso  de  21  v  22  de 

TCsTa  hla  v  ai  FsTh  pro.duxo  consecuencias  efectivas  y  adversas 
a  esta  isla  y  al  Estado  mismo,  porque  una  intriga  maquiavélica 
le  dio  un  será  lo  que  solo  fué  un  ente  quimérico  ¡perspicaces 
roborar"0»  i  testigos  oculares  ,  apelo  a  vuestro  testimonio  para  cor-, 
roboiar  estas  verdades  mtergiversables  J  *  1 


HABANA: 

Oficina  de  Ar azota  y  Soler ,  impresores  del  gobierno  y 
de  la  Sociedad  patriótica . 
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